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Agregando votos en un sistema político altamente
desinstitucionalizado

Francisco GUTIÉRREZ SANÍN1

e-mail : fguetirs@hotmail.com

El sistema político colombiano está cambiando de manera acelerada.  Una de las tareas
fundamentales de la comunidad académica es entender los retos explicativos, analíticos
y técnicos que le impone tal cambio.  El siguiente documento busca identificar uno de
esos retos, mostrar por qué es difícil de resolver y proponer una salida.  Sugeriré que,
sobre todo ahora en las vísperas de la elección en donde los partidos colombianos se
encuentran en el punto máximo de su desinstitucionalización, se trata de un problema
de fundamental importancia: sin enfrentarse a él muchas de las afirmaciones que se
produzcan estarán mal fundadas.

En la primera parte del texto se plantea el problema.  En la segunda, se describe la
herramienta (y la propuesta conceptual detrás de ella) que podría constituir la solución.
En la tercera se plantean dos ejercicios hipotéticos que demuestran el eventual valor de
la propuesta.  En la cuarta, se desarrollan las perspectivas y conclusiones.

El problema

En desarrollo de una investigación que acaba de terminar2, me vi enfrentado al
siguiente problema: ¿cómo identificar a los candidatos con respecto de su filiación
partidista? ¿Cómo saber quién es quién en las últimas elecciones?  Por ejemplo:
¿Enrique Peñalosa, el alcalde de Bogotá, es  liberal, independiente o una cosa entre estas
dos categorías?  Contestar esta pregunta es absolutamente fundamental tanto para las
cuentas como para los cuentos de los politólogos.  Uno quisiera averiguar si la gente (o

                                                       
1  Profesor del Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales de la Universidad Nacional.

2  “Violencia y sistema político”, cofinanciada por Colciencias.
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una parte de la gente: los ricos, o los pobres, o los muy educados) sigue votando por los
liberales o no.  Uno quisiera saber si en las zonas más violentas hay menos o más
simpatía por los partidos tradicionales.  Uno desearía entender cómo han evolucionado
las preferencias políticas en el tiempo...En realidad, la ciencia política –al menos aquella
que tiene en cuenta eventos, resultados y dinámicas electorales-- es inconcebible si no se
pueden agregar votos.

Por desgracia, en Colombia esto se ha vuelto cada vez más difícil.  En primer lugar, hay
candidatos que esconden su filiación política.  Distintos movimientos dentro de los
partidos tradicionales se presentan ante los electores como independientes, lo que
produce ya (si uno se atiene solamente a los resultados finales) una importante
subestimación de la votación tradicional.   Sin embargo, el problema que se presenta al
analista es mucho más complejo que simplemente calcular el grado de subestimación,
porque en muchos casos el tránsito de tradicional a independiente comienza como una
pura declaración formal y después termina como (cuasi)verdadero. ¿Cómo distinguir
entre los que han cambiado sinceramente y los que no? ¿O es que “ser tradicional” es
como el alcoholismo, que nunca se puede dejar realmente? Y por tanto las campañas de
los (seudo)independientes serían, literalmente, agrupaciones de “liberales
(conservadores) anónimos”...Eso eliminaría el problema clasificatorio, pero de una
manera espuria3.  La mayoría de las personas que están activas en política y que tienen
una posición dominante en ella tienen más de 40 años, lo que implica alguna afiliación
tradicional previa (volveré sobre esto); las excepciones son pocas. ¿En qué momento del
tránsito suponemos que se ha producido un cambio de categoría?

En segundo lugar, hay un área real de indefinición, con personas apoyadas por varios
grupos y partidos, que entran y salen de diversas organizaciones.  Este problema ya se
presentaba en la década de los 80 –como por ejemplo con el grupo bipartidista que ha
dominado el panorama electoral en Caldas–, pero no constituía un fenómeno de
grandes números.  Aunque en algunas partes la demarcación entre tradicionales e
independientes ha sido bastante nítida (Bogotá), en otras ha resultado
espectacularmente borrosa (Barranquilla).  Es decir, el panorama de alianzas es tan
fluido y tan confuso que al primer problema, subjetivo (¿cuántaos observadores están
dispuestos a declarar que la persona X es independiente?), se suma otro, objetivo (¿cuál

                                                       
3  También es espurio suponer que cada lista constituye un partido independiente.  No solamente renuncia a poder agregar votos,
sino que impide establecer series de tiempo, etc..
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es la red real de aliados políticos de la persona X? ¿está constituida por independientes
o por tradicionales?)

Hay aún otra (tercera) dimensión.   Existen intrincados procesos de aprendizaje mutuo,
así que los independientes y los políticos tradicionales se parecen entre sí cada vez más.
Un ejemplo espectacular de tal fenómeno se produjo durante los debates políticos
alrededor del proceso 8000.  Podría esperarse que un evento tan prominente hubiera
trazado una línea divisoria natural (“separación lineal”) entre tradicionales e
independientes, los unos a favor de las llamadas viejas prácticas y los otros en contra.
Las votaciones en el congreso muestran que sucedió todo lo contrario: todas las fuerzas
presentes en la corporación se dividieron, y si hubo un sesgo a favor de las viejas
prácticas fue de parte de los independientes.  Pero también hay evidencias continuas
del fenómeno en niveles menos llamativos pero más capilares y, por ello, quizás, más
importantes: el personal político de los partidos tradicionales ha aprendido a usar las
expresiones y prácticas que constituyen la firma identitaria de los grupos nuevos (a
veces con la intención explícita de ponerles a estos barreras a la entrada); varios de los
grupos nuevos, a medida que se acercan a prácticas de gobierno y se estabilizan,
aprenden a manejar agendas que antes criticaban con un espíritu de “uvas amargas”4.

Nos encontramos, pues, con tres dificultades para agregar votos: una “objetiva”, otra
subjetiva y otra dinámica (aprendizajes mutuos). ¿Cómo distinguir frente a este
panorama a los políticos de tipo A, B, C...N?5   Para el caso colombiano, la respuesta
tiene que partir de una reflexión sobre las fracturas básicas (cleavages) de su sistema
político y de cómo crea líneas de agrupación “naturales” a las distintas fuerzas.   El país
ha sido históricamente bipartidista, pero a partir de 1958 se produjo un cisma entre
quienes aceptaban el pacto y quienes se oponían a él (que a propósito nunca distinguió
bien entre miembros y no-miembros de los partidos liberal y conservador6).  Todo el
                                                       
4  Lo que quizás explique la gran volatilidad de los independientes en todo este período.

5  Formulada así, la pregunta tiene un gran valor, y no sólo para el caso colombiano.  Se puede predecir cómodamente que la
pregunta irá volviéndose más y más importante para la política comparada.  La mayoría de las jóvenes democracias del mundo --
en el sur y oriente de Europa, en América Latina y África-- viven una situación análoga a la de Colombia; más caótica quizás.  La
desinstitucionalización de su sistema de partidos es mayúscula.  Los ejemplos abundan (desde Ecuador hasta Rusia).
Posiblemente se trate de una tendencia a largo plazo, dado que muchos factores sociales –por ejemplo, la entrada de la televisión
antes de la existencia de partidos mínimamente institucionalizados (Scott Mainwaring, 1999)-- favorecen la continuidad de la
atomización.

6  Diversas facciones liberales y conservadoras se opusieron enérgicamente al Frente Nacional desde su creación.



4

movimiento hacia la apertura política que culminó en la Constitución de 1991 iba
orientado hacia la posibilidad de que se conformara un polo no-tradicional, que
superara el llamado “monopolio bipartidista” y modernizara las prácticas políticas.
Así, pues, los reparos a meter a todos los independientes en un mismo saco no parecen
muy bien fundados, en el sentido en que esa misma observación se podría aplicar a
liberales y conservadores y, en realidad, a muchas de las grandes agrupaciones políticas
del mundo.  Parece haber, en fin, buenos argumentos para sostener que en Colombia
nos enfrentamos a tres “familias” muy laxas pero con tradiciones, historias y marcas
identitarias específicas (lo que alguna vez Álvaro Gómez llamó “talante”).  Como
contra-argumento se podría presentar la intuición de que los liberales y conservadores
son básicamente la misma cosa, pero hay buenas razones para no creer esa historia
particular (Gutiérrez, 2000; Gutiérrez, policopiado).

Si esto es cierto, entonces el problema de la agregación de los votos consiste en tomar a
los candidatos y ponerle a cada uno alguna de las tres etiquetas posibles7. ¿Cómo
hacerlo?  Las propuestas de solución que se han ofrecido simplemente no dan en el
blanco.  No han aprehendido la complejidad del problema.

Por ejemplo, Pizarro propone identificar a las terceras fuerzas con base en tres criterios:
no participación en la convención de un partido tradicional, aval obtenido por una
fuerza no-tradicional y no-participación en la bancada de un partido tradicional
(Pizarro, 1997).  Esta clasificación tiene varios problemas.  En primer lugar, los casos
base a los que se refiere no son tres sino ocho, pese a que el autor sigue trabajando sobre
un esquema tripartito (como debería ser).  Ver Tabla 1, en donde se muestra que se
proponen en realidad ocho casos, y sólo hay clasificación correcta para dos8  Es decir, se
presenta una maldición de dimensionalidad basada en la explosión combinatoria,
incluso cuando se parte de criterios binarios9, de suerte que el sistema final propuesto
(independientemente de que el autor sea consciente de ello o no) es mucho más

                                                       
7  Nótese que si la interpretación del problema por familias es errada, entonces la situación se vuelve mucho peor; aquí estoy
tomando un punto de vista moderadamente optimista.

8  A lo largo de este artículo no tendré en cuenta una complicación adicional, la posible ambigüedad entre pertenencia liberal y
conservadora.  Tal ambigüedad aumentó en la década del 90, pero no es seguro que la tendencia continúe por el debilitamiento
paulatino del partido conservador.

9  Cuyo resultado es tener 2 a la n categorías, siendo n el número de criterios.
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complejo, y menos útil, que las tres familias que se quisieran observar empíricamente.
Esto quiere decir que hay un problema adicional de sobreajuste, que por supuesto es
mucho mayor si se supone que cada lista constituye un partido.  En segundo lugar, no
se tienen en cuenta las realidades de nuestro sistema de partidos (si es correcto llamarlo
así), ni las preguntas específicas que nos está demandando responder.  En tercer lugar,
presenta una carga informacional desmedida al investigador empírico. Aunque los
avales son una información pública, participación en bancadas y en convenciones son
cosas para iniciados10 y francamente inaplicables para el nivel subnacional.

Otros autores hemos intentado solucionar el asunto con base en la información experta.
Creo firmemente que es una solución un poquito mejor que la anterior, pero tampoco es
nada que lo haga sentirse a uno orgulloso.  En primer lugar, la información experta no
siempre es confiable11

Tabla 1 -8 Tipos de fuerza según los 3 criterios

Clasificación final Aval tradicional Bancada tradicional Convención
tradicional

Tradicional sí sí sí

? sí sí no

? sí no sí

? sí no no

? no sí sí

? no sí no

? no no sí

Independiente no no np

                                                       
10  Que a su vez genera otra maldición de dimensionalidad: ¿qué hacer con alguien que sólo asiste a una fracción de las
convenciones o de las reuniones de bancada?

11  De hecho, la experiencia me ha ido cada vez más confirmando en la intuición de que tiene que ser continuamente corroborada.
Ofrece pistas para la recolección del material empírico, pero en la medida de lo posible es mejor evaluarla mediante
triangulación.
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En segundo lugar, su aplicación a nivel subnacional es prohibitiva.  Tercero, carece de
criterios explícitos, que puedan ser evaluables por investigadores, lectores y opinión
pública. Es decir, establece un patrón de clasificación mucho más eficiente (sólo tres
casos), pero al altísimo costo de impedir evaluarlo.

En síntesis, el problema de la agregación de votos está en pie y es cada vez más agudo.
Sin solucionarlo, no podremos decir muchas cosas sensatas sobre la política colombiana.
¿Qué alternativas hay?

Las redes neuronales

Como propondré una herramienta –redes neuronales-- para la solución del problema de
agregación, dedico éste acápite a explicar brevemente en qué consisten y cómo se han
utilizado en ciencias sociales.

Las “redes neuronales son una clase de modelos de entrada y salida (input-output) que
han sido aplicados en un amplio espectro de campos, desde la ciencia cognitiva hasta la
economía, pasando por la física, la ingeniería, la medicina y las finanzas.  Tienen las
propiedades de máquinas universales de aprendizaje...” (Zeng, 2000, p. 239).  Con
creciente frecuencia, las redes neuronales se están viendo como una alternativa viable a
los métodos estadísticos tanto en economía como en ciencia política. ¿Por qué?  Por una
parte, está el argumento general de que la mayoría de los fenómenos sociales no son
lineales, mientras que en cambio la mayoría de los modelos estadísticos en uso suponen
la linealidad (piense el lector en el ejemplo más sencillo, la regresión por mínimos
cuadrados).  El signo de la relación entre las variables independientes y las
dependientes puede cambiar con el tiempo, y estos “comportamientos en forma de S”
son captados mucho mejor por las redes que por las técnicas estadísticas normales
(Bearce, 2000).  También son mejores predictoras (Zheng, 2000) y ofrecen más
información relevante (Bearce, 2000).  Y son mucho más flexibles.
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Hay que presentar también la otra cara de la moneda.  La forma funcional entre las
variables queda sin revelar, y aunque en algunos casos esto es claramente ventajoso
(como veremos enseguida) también puede convertirse en un problema. Mientras que en
los modelos lineales y en la estadística convencional –por favor no se entienda
convencional como “malo” o “irrelevante”-- tanto la inferencia como la comunicación
de resultados están claramente establecidos, en las redes neuronales y otros modelos
complejos este es un problema sin resolver.  Dada la sensibilidad a las condiciones
iniciales, pequeños cambios podrían alterar totalmente los resultados.  Así, los modelos
complejos “muestran” qué podría suceder a partir de un escenario inicial, pero son
(¿todavía?) muy pobres “demostrando” cosas para casos generales12.  No tengo nada
mejor a estas alturas que citar a Richards:

“El reto de los modelos no lineales es doble.  Primero, las hipótesis deberían ser
robustas, en el sentido de que múltiples desenlaces son posibles a partir de pequeños
cambios en las variables independientes. Segundo, debe establecerse que los resultados
se puedan generalizar más allá de “sólo un ejemplo”.  En otras palabras, ¿en qué
medida basta con mostrar que un cierto resultado es posible para algunos parámetros, y
cómo pasa uno de un ejemplo a un modelo con un amplio espectro de aplicabilidad?”
(Richards, 2000, p. 14).

¿Por qué son relevantes las redes neuronales para el problema de la agregación?  Nótese
ante todo que aquí no estoy proponiendo su uso estadístico, sino como herramienta
clasificatoria.  En cuanto tal, las redes son extraordinariamente potentes.  La idea no es
que fueran, como en Zeng o Bearce (2000) una forma de encontrar correlaciones; las usé
como herramienta de identificación.  Se hubieran podido ensayar otras vías.  La
estadística ofrece alternativas muy poderosas: el análisis discriminante, por ejemplo.
Los llamados “sistemas de reglas” (ruled-based systems) del carcaj de la inteligencia
artificial también pueden resultar bastante eficientes.  Sin embargo, las redes neuronales
mostraban en este caso ventajas decisivas.

Primera y fundamental: “las redes neuronales...estiman funciones a partir de datos de

                                                       
12 ¿O decidimos que nos sentimos muy cómodos en el mundo de la posibilidad?  Pero esto no se puede afirmar a la ligera.
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muestra.  Los acercamientos basados en la estadística o la inteligencia artificial también
estiman funciones.  Pero para cada problema, los acercamientos estadísticos requieren
que adivinemos cómo las salidas (outputs) dependen funcionalmente de las entradas
(input)13.  Los sistemas neuronales y difusos no requieren que articulemos
explícitamente un modelo matemático.  No requieren de modelos explícitos (they are
model-free estimators)” (Kosko, 1992).

Más aún, “las redes neuronales y los sistemas difusos procesan información inexacta y
la procesan inexactamente.  Las redes neuronales reconocen patrones mal definidos sin
un conjunto explícito de reglas” (Ibid, p. 7).  Precisamente en esa situación nos
encontramos para tratar el problema de la agregación.  No tenemos un conjunto de
reglas para discriminar.  De hecho, a estas alturas expertos pueden razonablemente
tener divergencias fundamentales sobre cuál conjunto podría funcionar.  No tenemos
idea de cómo construir un modelo, y contamos con patrones mal definidos y con
múltiples excepciones a las posibles reglas.

Adicionalmente, la información de la que disponemos no es toda confiable.  Nueva
(tercera) ventaja clave de las redes neuronales: su extraordinaria robustez frente a la
carencia de información. Pueden reconocer exitosamente patrones incluso cuando la
información es incompleta o está muy deteriorada.  Esta característica (cuyo nombre
técnico es fault tolerance, Fausett, 1994) es vital a la hora de transformar criterios
abstractos en herramientas empíricas aplicables a diversos tipos de elecciones.

Cuarto, permiten escapar a la trampa de la dimensionalidad y evitar el sobreajuste
(Bishop, 1995).  Pero lo hacen sin perder la capacidad de evaluación intersubjetiva de
los criterios usados.  Es decir, pueden usar muchos criterios de clasificación explícitos
pero sin achatar ni crear tierras de nadie (esto es, su función clasificatoria sale de un
mundo de tres dimensiones y llega a otro mundo de tres dimensiones).  Además, en
este caso específico los criterios pueden ser políticos o de cualquier otra naturaleza, lo
que permite al investigador enriquecer su sistema clasificatorio con las observaciones
empíricas que ha tenido oportunidad de hacer del funcionamiento real de los partidos,

                                                       
13  Alternativamente, los sistemas basados en reglas demandan, en efecto, un conjunto de reglas explícitas.



9

un aspecto crucial de todo este ejercicio.

Finalmente, se tenía la intuición de que era imposible separar linealmente entre, por
ejemplo, candidatos tradicionales y nuevos a partir de sus características puramente
políticas.  Se necesitaba pues una herramienta que no fuera ni lineal ni algorítmica, por
la falta de criterios explícitos compartidos intersubjetivamente por expertos y
protagonistas de la política.  Estos criterios podrían no aparecer nunca.  Subrayo esto,
porque si se quiere solucionar el problema de la agregación hay que desarrollar una
herramienta que permita al investigador decirle al candidato X: “señor, usted no es
independiente sino tradicional”.  El candidato X estaría tentado a responder: “¿con qué
derecho me pone usted en una categoría y no en otra, a la que yo explícitamente digo
pertenecer?”  Necesitamos un clasificador objetivo que maneje los sesgos de los distintos
actores del sistema.

Ejercicios hipotéticos14

Para ilustrar el tipo de argumento que estoy desarrollando, presentaré dos ejercicios
hipotéticos que se desarrollaron con motivo de las últimas elecciones para alcalde en
Bogotá, cuando todavía no se habían oficializado las candidaturas (marzo del 2000).

Se utilizó una red de Hopfield (memoria autoasociativa), modelada en Mathematica,
introduciendo al código que se encuentra en el estupendo libro de Freeman (1994)
apenas unas pequeñas variaciones.  La red de Hopfield está entrenada para guardar la
matriz de pesos que almacena los patrones a los que deberían converger los ejemplos.
Los patrones consisten en vectores de características bipolares, es decir, en cadenas de
1´s y -1´s que, típicamente, representan la ausencia o la presencia de una característica.
A cambio de las muchas ventajas que tiene sobre el perceptrón, por ejemplo (no usa
sino una capa de entradas), tiene el defecto de que a veces se estanca en “estados
estables espurios”, configuraciones que no tienen relación con ninguno de los vectores
de entrenamiento.  Como se verá enseguida, incluso esos estados deplorables le pueden
decir algo al investigador.  Paso a narrar los ejercicios.
                                                       
14  Para una presentación preliminar, ver Gutiérrez (2001)
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Primer ejercicio

Imaginamos15 una superelección en Bogotá, a la que se presentarían los siguientes
candidatos: María Emma Mejía, Carlos Moreno de Caro, Héctor Riveros, Jairo
Clopatofsky, Enrique Vargas Lleras, Antonio Navarro, Antanas Mockus y Nancy
Patricia Gutiérrez.  Agregamos a esta eminente (o inminente) lista el nombre de Noemí
Sanín, porque la ambigüedad de su estatus como independiente o tradicional la hacía
un caso particularmente interesante.  Queríamos de la red –que, con esa tendencia a
antropomorfizar que tienen los científicos sociales, fue rápidamente bautizada en el
grupo como Lulú-- que nos dijera quién era quién: si tradicional (liberal o conservador),
miembro de una tercería (“político nuevo”) o transicional (pasando de tradicional a
tercería).  Comenzamos con los siguientes criterios de distinción:

1. ¿Comenzó su carrera antes de 1991?  Si comenzó después de 1991, había más
posibilidad de que fuera tercería (1, antes del 91; -1, después)

2. ¿Usa etiqueta bipartidista?  Sí, 1; no, -116

3. ¿Ha pertenecido a algún órgano directivo de su partido? Sí, 1; no, -1

4. ¿Recibe apoyo público de uno de los partidos tradicionales? (Recuérdese que el
apoyo público de los partidos se puede fraccionar) Sí, 1; no, -1

5. ¿Ha participado en elecciones anteriores como bipartidista?  Sí, 1; no, -1

6. Criterio (opcional) de género.  Si era mujer, había mayores posibilidades de que
fuera independiente (hombre, 1; mujer, -1).

Así, contábamos con tres vectores de entrenamiento: Tradicional (1,1,1,1,1) o
(1,1,1,1,1,1); Tercería: (-1,-1,-1,-1,-1) o (-1,-1,-1,-1,-1,-1); y Transicional: (1,-1.-1,1,1) o (1,-1,-
1,1,1,1).  Nótese que Lulú no recibió instrucciones explícitas de decir quién era
tradicional, transicional o independiente, salvo en los casos extremos, esto es, los
                                                       
15  Uso el plural porque conté con la ayuda de Luisa Ramírez, Mónica Pachón y Andrés Rengifo, entre otros miembros de mi
equipo de investigación.

16 Este es uno de los ajustes que necesita la red; en realidad, una persona que se declara tradicional debería ser reconocida como
tal, independientemente de lo que arrojaran los otros criterios.  El “enmascaramiento de identidades” sólo actúa en una dirección
(tradicionales que simulan ser independientes).
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vectores de entrenamiento.  La “carencia de modelo funcional” se mantuvo a lo largo
del ejercicio.

Rápidamente descartamos el criterio de género, que arrojó estados espurios estables.
Esto tiene su lógica.  Una de las ventajas de las redes neuronales es que se pueden
evaluar criterios de discriminación de patrones, y en este caso no parecía funcionar
bien: ya en la década de los 80, y sobre todo en Bogotá, las mujeres se habían abierto
ciertos espacios en los partidos tradicionales.  Los resultados obtenidos con los cinco
criterios originales se pueden leer en la Tabla 2.

Tabla 2

Candidato Vector de características Categoría

María Emma Mejía (1,-1,1,1,1) Tradicional

Carlos Moreno de Caro (-1,-1,-1,1,1) Tercería

Héctor Riveros (-1,-1,1,1,1) Tradicional

J. Clopatofsky (-1,-1,-1,-1,-1) Tercería

Enrique Vargas Lleras (-1,1,-1,1,1) Tradicional

Antonio Navarro (1,-1,-1,-1,-1) Tercería

Noemí Sanín (1,-1,1,1,1) Tradicional

Antanas Mockus (-1,-1,-1,1,-1) Tercería

Nancy Patricia Gutiérrez (-1,-1,-1,-1,1) Tercería

Segundo ejercicio

La Tabla 2 nos permitió respirar aliviados.  Si Lulú nos hubiera dicho que Navarro era
tradicional y María Emma Mejía tercería (recuérdese que en ese entonces todavía se
declaraba liberal) algo malo estaría pasando.  Al mismo tiempo, la Tabla 2 deja mucho
que desear.  Ante todo, nadie aparece en la categoría transicional, que es muy
importante.  Hay además varias clasificaciones bastante discutibles17.  Se introdujeron
                                                       
17  La ventaja de hacer un ejercicio de bolsillo en el que, con excepción de unos pocos (Noemí, Nancy Patricia), todos los
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por tanto dos nuevos insumos:

                                                                                                                                                                                  
nombres estaban claramente encasillados es que uno podía saber si la red estaba acertando o no.  En un trabajo clasificatorio real
estos reajustes no tendrían mucho sentido.  En lugar de introducir vectores ideales de entrenamiento, se introducirían personajes
típicos de cada estado (quizás estos mismos).  Después se procedería a la clasificación de los demás.

6. Nivel educativo: Los políticos nuevos de Bogotá provienen de la clase media-
media y media-alta.  Su nivel educativo es mayor y muchos eran académicos
antes de entrar a la política.  No es que los tradicionales no hayan tenido su
propia revolución educativa.  Pero estudian sobre todo especializaciones y
cursos, no maestrías ni doctorados.   Así que si la persona tiene un título igual o
superior a maestría, se le atribuye un -1; de lo contrario, obtiene 1.

7. ¿Cuenta con apoyos electorales tradicionales? Es decir, ¿hay políticos
intermedios visibles de los partidos tradicionales que apoyen al candidato a la
alcaldía? Si la respuesta es positiva, 1; si negativa, -1.

Tabla 3

Candidato Vector de características Categoría

María Emma Mejía (1,-1,1,1,1,1,1) Tradicional

Carlos Moreno de Caro (1,-1,-1,1,1,1,1) Tradicional

Hector Riveros (1,-1,1,1,1,-1,1) Tradicional

J. Clopatofsky (-1,-1,-1,-1,-1,1,-1) Tercería

Enrique Vargas Lleras (-1,1,-1,1,1,1,1) Tradicional

Antonio Navarro Wolf (1,-1,-1,-1,-1,1,-1) Tercería

Noemí Sanín (1,-1,1,1,1,1,-1) o (1,-1,1,1,1,-1,-1) Tradicional

Antanas Mockus (1,-1,-1,1,-1,-1,-1) Tercería

Nancy Patricia Gutiérrez (-1,-1,-1,-1,1,1,1) Transicional

La Tabla 3 me produjo una enorme satisfacción.  Muy revelador es el caso de Nancy
Patricia Gutiérrez, que era realmente difícil y que, a mi juicio, quedó muy bien
caracterizada.  Noemí Sanín quedó como tradicional, incluso si sus cursos en Harvard
se cuentan como nivel de maestría.  Nótese la flexibilidad ante la información
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incompleta o errada: en el grupo discutimos un poco acaloradamente el tema, puesto
que yo sostenía que tales cursos hacían parte de la formación típica que los partidos
tradicionales han dado a sus candidatos a la presidencia. A regañadientes cambié el
signo de clasificación. Pero en uno y otro caso la categorización resultó idéntica.

Quizás este resultado nos esté mostrando que el problema de la agregación tiene
solución.
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Conclusiones y perspectivas

Este optimismo está justificado por el panorama previo a la aparición de Lulú.
Recuérdese que el problema es relativamente reciente; comienza a ser serio sólo
después de 1994.  Nos dimos cuenta entonces qué difícil era agregar votos -- el alma del
oficio del politólogo-- porque las identidades partidistas de los candidatos se estaban
borrando.  Teníamos a la mano dos alternativas igualmente desdichadas.  Una era la
clasificación de los políticos caso por caso, con base en el conocimiento que tuviera el
investigador de cada personaje.  Eventualmente era posible apoyarse en expertos
locales para adelantar esa tarea, pantagruélica, ingrata y llena de inexactitudes.
Después de tener a todos encasillados, se podía proceder a la agregación.  La otra era
usar criterios específicos y después tratar la información de acuerdo a ellos.  Esta
parecía la más razonable, pero en realidad en bastantes sentidos lo conduce a uno al
peor de los mundos posibles.  No había manera de saber qué tan buenos eran los
criterios, y de hecho se podía intuír que varios se habían importado mecánicamente de
países en donde el sistema de partidos está muy institucionalizado.  Pierde por tanto
toda la especificidad del problema antes siquiera de plantearlo.  Adicionalmente, caía
rápidamente en una trampa combinatoria (con apenas 7 criterios, como en el ejemplo
que acabamos de ver, habría 128 casos diferentes) a la que los politólogos ignoraban con
desparpajo. No hacía tampoco ninguna provisión para la información incompleta o mal
definida.  Y se daba para múltiples arbitrariedades (casi tanto como la clasificación caso
por caso), porque no es automática.

Frente a este panorama, Lulú se porta sumamente bien; es una magnífica muchacha.
Ofrece clasificación automática, de modo que el investigador sólo interviene en la
fijación de los criterios.  Es robusta frente a información deteriorada, dudosa o faltante.
Evade elegantemente la trampa combinatoria.  No es irreal en términos de demandas de
información minuciosa, como sí lo es el tratamiento caso por caso.  Y, sobre todo, me
parece muy valioso que permita hacer explícitos buenos criterios de clasificación, que
incluyen aspectos no sólo políticos sino sociales emanados directamente de una cierta
“teoría” que pueda tener el investigador sobre los partidos en Colombia (o en el país o
en el distrito electoral X: por ejemplo, en Bogotá los nuevos tienen más alto nivel
educativo que los tradicionales). Los criterios mismos pueden ser evaluados (¿conducen
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o no a problemas?) y afinados.  El investigador nunca interviene en la categorización
última (esta persona es de tendencia Z o Y), sino llenando vectores bipolares de criterios
que generalmente están a la mano, no pueden ser sesgados con facilidad y son
relativamente fáciles de averiguar1.  Por ejemplo, hoy en día conocer el nivel educativo
de los candidatos a congreso y a alcaldía de las principales ciudades del país implica
sólo una cuidadosa revisión de prensa de cuatro o cinco diarios; pesado, pero posible.

Tratable, objetiva y elegante, Lulú se ha ganado el derecho a quedarse.  Pero todavía
tiene problemas.  Mientras los primeros seis criterios del ejercicio 2 son
informacionalmente moderados, el séptimo (saber quién es apoyado o no por políticos
intermedios tradicionales) es prohibitivamente costoso, y se incluyó sólo por el
conocimiento más o menos minucioso que tenía el grupo de la política bogotana.  Para
el contexto nacional no tendría sentido.  De hecho, lo ideal sería adelgazar a Lulú a
cuatro o cinco criterios, cada uno de los cuales tendría que ser ajustado de varias
maneras. Por ejemplo, mientras que para casi todas las democracias [semi]periféricas
(con la posible excepción de India) el período 1989-1991 representa un corte entre lo
viejo y lo nuevo, a medida que nos distanciemos de esa fecha será mejor buscar otra
forma de evaluación (¿se ha presentado alguna vez como tradicional a alguna elección?
y en caso de que sí ¿cuál fue la última vez que se presentó como tradicional?2).
Adicionalmente, se necesitan algunos ajustes internos (como ya lo señalé, si la persona
se declara tradicional la red lo debe clasificar como tal; esto disminuye la carga
informacional y simultáneamente mejora la clasificación).  Lo ideal sería llegar a
criterios públicos, fácilmente recuperables y verificables, incluso prescindiendo de la
historia política previa a la anterior elección.  Sospecho que esto es posible, pero por
supuesto aquí no se puede proceder como los políticos (creer que con la promesa basta).
Se necesita proceder en dos pasos, por una parte hacia atrás (creando bases de datos de
políticos y comprobando el comportamiento de la red frente a desenlaces conocidos) y
hacia adelante.  La prueba de fuego para Lulú será enfrentarla a una elección nacional
realmente confusa y complicada y ver cómo se comporta.  Espero que le vaya bien.  Al
fin y al cabo, Lulú está diseñada para enfrentar adecuadamente la complejidad.

                                                       
1  Tampoco son opacos para lectores o eventuales críticos.

2  Pero también podría ser interesante crear un criterio de edad: ¿es mayor de 40-50 años?
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